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A í i o l Teruel 7 uc Mayo de 18G0. 
DIARIO REPUBLICANO. 
53 publicn tollos los dias mdnos los Idneá. 
A Jos ciiídadánó? suscritores se insertan grati£ los 
anuncios, no ocupando mas de diez iinoas. ^ 
Se suscribe en el casino de í*a Uhcrí^y;>"e.i):•ftys, 
mprenta de L a Concordia, San Andrés - y 
La siiscrícion en Terne! diíesta cuatro reales aí nlcs: 
fuera, catorce por trimestrò. • 
Las suscriciones para fuera de Teruel no se sirven i 
no se abonan anticipadamente. 
Se venden los números sueltos á dos cuartos. 
SECCION P O L l ï I d ^ -
Los debates de la cuestión religioi^wfenT 
íibsorviendo la atención pública de una ma-
nera extraordinaria^ y todo-el mundo hace-
los comentarios que su mayor ó menor desa-
pego á ciertas preocupaciones le sugieren. 
Los que, guiados por el fanatismo, con^ 
funden lastimosamente la esencia de la re-
ligión con los hombres encargados de custo-
diarla y difundirla, se asustan de esos de-
bates y Ven un peligro inminente para la na-
ción en la ruptura de la unidad católica. Por 
el contrario, los que^ desposeídos de ese fa-
natismo, examinan imparcialmente las rela-
ciones de la religión con la política^ se ale-
gran de las interesantes discusiones á que ha 
dado lugar la llamada cuestión religiosa^ 
y gin abdicar sus creencias., no ven el des-
concierto social que otros suponen inheren-
te á la proclamación de la libertad de cul-
tos. 
Cada cual mira la cuestión bajo el pris-
ma de sus opiniones políticas, pues por mas 
que otra cosa se diga, la religión sirve de 
capá á ciertos partidos, haciendo de ella su 
principal enseña en defecto de solidez en los 
principios que sustentan. 
Esto supuesto., y dejando á un lado las too-
rias brillantemente espuestas por los defen-
sores de la unidad católica y por los soste-
nedores de la libertad de cultos, pues no es 
boy nuestro objeto discurrir acerca de am-
bas opiniones, vamos á decir al Pueblo lo cjue 
creemos oportuno manifestarle para que juz-
gue con imparcialidad^ y]no se deje seducir 
en política por los que se valen del fa-
íiatismo como de una terrible arma de con-
ciencia para conseguir sus fines. 
A l Pueblo en general no se le argnye con 
N2ones filosóflcías que no entiendo: se le pre-
entan hechos, y por ellos ju^gü mejor. 
Los dos bandos que sostienen la lucha en 
la cuestión religiosa^ son: el de los re t ró-
gados ó absolutistas, y el de los liberales 
amantes del progreso. Los primaros quieren-
para el Pueblo opresión, esclavitud, ignoran-
cia: los segundos libertad^ ilustración y de-
rechos. Aquellos hacen hipócritamente de la 
religión un baluarte tras el cual se parapetan 
para imponer sus ideas reaccionarias: estos 
se desentienden de la religión en las cosas 
mundanas para sacar triunfantes sus ideas 
da liberalismo fiados únicamente en la bon-
dad do sus principios. Los unos., á nombre 
de la religión, oprimen, deportan, fusilan, 
queman: los otros prescindiendo de la re l i -
gión., conceden libertades, otorgan derechos 
perdonan á sus enemigos, los libran de la 
muerte. 
Estos son los dos bandos que se disputan 
la victoria. Las aspiraciones de ambos son 
bien conocidas. La lucha es tenaz, porque de 
triunfo en esta cuestión pende principalmen-
te el de la idea política que en ella va en-
vuelta. Por eso es preciso que el Pueblo no-
so deje llevar por los que invocan la r e l i -
gión haciéndola cuestión de partido. Los 
liberales no atacan ni han atacado jam^s las 
eternas verdades del Evangelio; sino qu^, por 
el contrario^ las profesan y practican coa 
mas pureza que los que falsamente las p re-
dican para no ponerlas en obra. Si esto no 
fuera asi, los neos serian nnos ángeles en la 
tierra, v los liberales unos hombres depra-
vados sin conciencia y sin virtudes: los neos 
poseídos de su gran espíritu religioso, ajus-
tar ían su conducta a l a sublime doctrina de 
Jesús, y los liberales desconociendo aquel es-
pír i tu , obrarían como las hordas salvajes que 
no tienen noción alguna de la moral cris-
tiana» —¿Sucede asi? 
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Veamos-
Cuando los neos han estado en el poder 
ó han ejercido alguna inñuencia en las al-
tas regiones, han basado siempre su política 
en la persecución sangrienta contra los libe-
rales, sacrificándolus inhumanamente en aras 
ele sus odios é intransigencia. No nos refe-
rimos á los horrorosos tiempos de la inqui-
sición, en qüe ejercían con hombres indefen-
sos y débiles mugeres aquejlos actos de bar-
barie que despedazan el corazón con solo re-
cordarlos en la historia; nos referimos á los 
hechos de nuestros dias* 
En cambio los liberales^ al subir al po-
der, han tratado á los neos corno á sus her-
• manos, con generosidad^ sin ejercer contra 
ellos el mas ligero acto de venganza, porque 
la venganza no cabe en los pechos liberales 
n i se aviene con el verdadero/ espiritu r e l i -
gioso» 
Los neos en el poder privan á los liberales 
de todo derecho y de toda libertad, mientras 
que ellos se abrogan uno y otra para pedir 
contra los liberales cadenas y patíbulos; pa-
ra calumniarlos y escupirlos desde la prensa^ 
desde la tribuna y hasta desde el pulpito. 
En cambio' cuando los liberales mandan, 
conceden derechos y libertades iguales para 
todos, de cuyos derechos y libertades usan 
y abusan los neos a su placer* 
Si los liberales inspirados por su amor á 
l a humanidad proclaman la abolición de la 
pena de muerte, poniéndola desde luego en 
práctica antes de decretarla, los neos, apesar 
de sus falsos alardes de catolicismo, protestan 
c o n t r a í a abolición^ sintiendo que se les prive 
del placer que les causan la horca y los 
fusilamientos. 
Ocurre un asesinato dentro de una Catedral; 
el público se indigna: las corporaciones y 
particulares de toda España protestan contra 
tan bárbaro atentado. Solo los neos callan; y 
si un digno sacerdote promueve entre los de 
BÚ. clase una exposición de protesta, recor-
ro las calles é iglesias de Madrid y tiene que 
desistir vergonzosamente de su propósito, con 
el sentimiento de no haber encontrado durante 
tres días mas que tres sacerdotes que se adhi-
rieran á la indignación general. 
Esto son los neos: esto son los que se d i -
cen defensores de la religión de Cristo. Si 
penetráramos en su vida social y en su vida 
privada, al l í veríamos la relajación en todas 
sus formas. M i l ejemplos se exhiben al público 
diariamente de cómo entienden y como prac-
tican ellos las virtudes religiosas. Siempre han 
sido lo mismo. En la una mano el rosario^ 
en la otra el puñal : en la boca la religión, 
en sus obras el refinamiento mas completo 
de la maldad y el vicio. 
Conócelos) Pueblo> y desprecíalos cuando 
pretendan seducirte. La religión de nuestros 
padres no es atacada ni escarnecida por los 
liberales; al contrario^ estos son los que fiel-
mente la practican y la protegen contra los que 
la insultan. Lo que sí quieren los liberales 
es que nadie profane la religión haciéndola 
instrumento de mezquimas pasiones y do am-
biciones bastardas: lo que quieren los liberales 
es que, á pretesto de una religión mal enten-
dida^ no se engañe al Pueblo ni se le obligue 
á pagar centenares de millones para sostener 
una multi tud de reaccionarios que trabajan 
constantemente por hacer imposible la l iber-
tad. Esto os lo que quieren los liberales, 
los que los neos te presentan como enemigos 
de DioSj los que defienden tus derechos, los 
que aspiran á labrar tu felicidad y ventura. 
No podemos creer que los diputados t ra -
dicionalistas abandonen su asiento de las Cór-
tes, votada que sea la libertad religiosa^ co-
mo aseguran los periódicos de su comunión, 
cuando faltan todavía cuestiones de suma 
importancia, como son las relativas á la 
monarquia y al monarca, que también les i n -
teresan mucho. De cualquier modo, que obren 
ya, pues que acudieron al sufragio univer-
sal para ser «Representantes del pais» y en 
efecto han ejercido el cargo, han sanciona-
do un derecho de la escuela liberal y de la 
.revolución, que no puede menos de agrade-
cerles su concurso é ilustrada cooperación. 
Siempre resul tará que han sido diputados en 
las Cortes Constituyentes soberanas de la na-
ción española. 
• ^Estamos conformes con las siguientes apre-
ciaciones del Imparc ia l : 
«Si se quiere matar la empleomaniaj en lo 
Cual estamos conformes, bájense esos grandes 
sueldos que para desempeñar la mayor parte 
de ellos, como dice nuestro colega, no se ne-
cesita mas que saber firmar; suprímanse las 
cesantías y jubilaciones, para lo sucesivo, y 
no se Verán como hasta aquij abogados que 
abandonan su bufete y clientela en busca, mas 
que del sueldo del empleOj de una buena ce-, 
santia ó jubilación, labradores é industriales 
que no quieren seguir al frente de sus casas 
por buscar en el presupuesto la horfandad pa-
ra sus hijos, la pensión para su viuda, ó la 
cesantía ó jubilación para ellos; haciendo esto 
habrá mas afición al trabajo, recibirá la agr i -
cultura, artes é industria nueva vida, los em-
pleados serán duraderos on sus destinos y-
habrá, por consiguiente, una buena adminis-
cíon: de otro modo,, escusado será que cada 
partido que se suceda en el mando dé una 
ley de empleados, porque como hasta aqui se-
rán anuladas, por pequeña variación que ha-
ya en la política ó en los hombres que go-
biernen. ¿Y como no ha de haber afición á la 
empleomanía con preferencia á las demás ocu-
paciones de la vidat si vemos que por razón 
de las malas cosechas y otras causas de todos 
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conoculas, la agricultura eslá arruinada^ co-
mo lo está la íadustria y el comercio, el pue-
blo hambriento y solo los empleados cobran 
y comen/ Bájense los grandes süeldos, su-
prímanse las cesantías y jubilaciones, y se 
Corrará la puerta á la empleomanía y no se 
tomará esta como una especulación, y enton-
ces tendremos buenos empleados y buena ad-
ministración, dando los ascensos á la in te l i -
gencia y aplicación.!) 
Se lia dispuesto por la superioridad que 
sean repuestos en sus destinos los arquitectos 
provinciales y de distrito que hayan sido se-
parados por las juntas reVolúcionaricts ó d i -
putaciones provincialeSi ya lo fueran por su-
presión de ios destinos, ya para ser reempla-
zados por otros. 
¡Vivan las economiasí 
Se sabó que el sujeto que hir ió aí coronel 
Lagunero, fué muerto cuando era persegui-
do por algunos soldados que maridaba dicho 
jefe. Este se halla bastanttí bien de su heri-
da que parecíe fué muy insignificante. 
Eín Portugal se está haciendo una propa-
ganda ibérica á nombre de la república fe-
deral. Los discursos de Castelar se imprimen 
y estienden coü profusión en el vecino reino. 
SECCION O F I C I A L ¿ 
Francisco C a s t a ñ e r a , Alca lde 2,° popu la r 
de esta c iudad ejerciente la A l c a l d í a de 
la misma . 
Hago saber: Que estantío en ía época ert 
que frecuentemente suele desarrollarse la ter-
rible hidrofobia, con el obgeío de evitar cual-
quier casa desgraciado que pudiera ocürrir^ 
y resüelto por mi parte, no solamente á evi-
tarlo en cuanto rae sea posible^ sí es á ex i -
g i r la mas severa responsabilidad al dueño 
del perro causante la desgracia, he venido 
en resolver: 
ÁrU 1.° Los dueños de los perros les pon* 
drán desde la publicación de este bando, bo-
zal de hierro ó baqueta qué impidan que aque-
llos puedan causar la mas minima morde-
dura. 
A r t . 1* Todo perro que se encuentre d i -
•vagaado por la calla sin el antedicho bo-
zal y sia llevar un collar con el nombre del 
dueño á quien pertenece, será muerto en el 
acto por los dependientes de la autoridad en 
la forma que la misma les prevenga. 
A r t . 3.ü El dueño de uno dó estos ani-
males que notáse en los ele su propiedad el 
mas mínimo signo de hidrofobia, j no lo h i -
ciese presente á mi autoridad, incurr i rá en 
la responsabilidad que las leyes previenen 
sin perjuicio de igual responsabilidad por las 
desgracias personales que pudiese ocasionar. 
A r t . 4 0 Los Contraventores á las dispo-
siciones de este baíido serán castigados^ ade-
mas de la responsabilidad á que por sus con-
secuencias diese lugar, con la multa de 80 
rs. vn* de irremisible exacción. 
Las terribles consecuencias que pueden sur-
gir en el desarrollo de está horrible enfer-
medad me hacen concebir la esperanza de 
que los habitantes de esta ciudad me ayu-
daran por sü parte á evitar sus funestas con-
secuencias, cumpliendo las prescripciones de 
este bando; 
A r t . 5.° Los Áíguaciles del Aynntamien-
to y agentes de Seguridad p ú b l i ^ serán res-
ponsables con sus propios destinos del mas 
exacto cumplimiento de las disposiciones an-
tedichas. 
Teruel 2 de Mayo de 1869.-Francisco 
Castañera. 
M I S C E L A N E A . 
Se dice que ha escrito und de los diputados do 
esta provincia á un pariente ó amigo suyo diciéndole 
que, á lá llegada dé Pruneda á Madrid, saldría él 
para esta sü tierra.; 
0 coirícidencia ó es respeto oso de salir uno 
cuando eíitrà otro. 
¿Ustedes qué opinan? 
Si es como se ha dicho, yo me alegraria que 
los cinco se vinieran por acá. 
Ál fm no han de haoor allí nada bueno para , 
los republicanos ni para los contribuyentes.-
Hasta para la cultura del lenguage son inútiles, 
cuando no perjudiciales. 
No hacen, pues¿ falta en el Congreso. 
Que se vayan y no vuelvan. 
Sería este un acto patriótico digno de la mayor 
alabanza. 
Se ha pedido autorización para construir una plaza 
de toros, provisional, en la pradera de San Isidro en 
Madrid. 
Hombre, yo creia que eso de los toros habia des-
aparecido también con los Borbones, 
En Italia se revuelve la cosa. 
Los amigos de Mazzini y los de Garibaldi se agi-
tan mucho. — 
Hasta sé asegura que ha desaparecido Garibal-
di y su familia. 
¿Habrá jaleo pronto? 
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Y nuestro ? ímtiéoileà noo5 aun stteSaà con ol rei-
nado del tersó, viendo c^mo .ven á Italia removién-
dose y á Francia á punto de caramelo. 
jllusíones engañosos! 
El General Prim suele salir por Madrid prece-
dido de cuatro batidores y seguido de una nu-
merosa escolta de caballería. 
¡Caramba; y yo que siempre voy solo! 
A L C A N C E . 
COKTES. -Scs ion del 5. 
Se abre la sesión á la una y cuarto, bajo la pre-
sidencia del Sr. ÍUvero. 
" El secretario, Sr. Carratalá, Ice el acta de la ante-
rior, ía cual es aprobada. 
Se lee una proposición pidiendo que declara haber 
oído con disgusto las ideas del Sr. Suñer. 
La ópoya el Sr. Vinader on un discurso, Hame-
mósle así porque algun nombre ha de tener, del cual 
apenas acertamos á entender una palabra. 
Este orador, cuya voz es un término medio entre el 
zumbido del abejorro, y los ronquidos del piporro, re-
pite con acento quejumbroso y de una monotonía fas-
tidiosa, todas las ramplonas frases que han estam-
pado estos dias en sus artículos de fondo los periódi-
cos carlislas. 
A pesar de mi deseo de oir á este ciudadano que, 
según sé por dolorosa experiencia lo hace muy mal, 
tengo que renunciar á mi propósito, pues veo que casi 
me pongo en ridículo prestándole atención; no hay una 
soia persona que le escuche, y hasta el mismo Mante-
i-ola no le hace caso. 
El ministro de Marina pide que se retire la proposi-
ción, habiendo ya protestado él contra lo que creia 
una ofensa al sentimiento religioso. 
- El Sr. Yinader dice yo no sé que cosa. 
El presidente del Poder Ejecutivo insiste en que 
debe retirarse la proposición, pues ataca en cierto mo-
do el perfecto derecho que todo diputado tiene á imitír 
libremente sus ideas. 
El Sr. Yinader vuelve á decir otra cosa. 
La proposición es desechada en votación nominal 
por i 19 votos contra 21. 
Se da lectura de una proposición pidiendo que 
se celebren sesiones de noche, y la apoya brevemente 
ol Sr. Moret. Es tomada en consideración en vota-
ción ordinaria. 
Puesta á (íiscusion, hace uso de la palabra en 
contra el Sr. Sánchez Ruano, y dice que con cinco 
horas de sesión por la tarde y tres por la noche, 
jes imposible que los muchos empleados que hay en la 
Clmara, tengan tiempo para cumplir con sus deberes. 
A consecuencia de un incidente y una cuestión en-
tre el Presidente y el orador, este se sienta, llamando 
la alencion de la Cámara sobre lo que acaba de ocurrir. 
La proposición es aprobada en votación ordinaria' 
Entrándose en la órden del día. continúa la discusión 
sobre los artículos 20 y 21, y hace uso de la palabra 
en pró el Sr. Echegaray. 
Empieza consignando su propósito de examinar úui" 
cameáíe la cuesiioa bajo el punto de vista del derecho 
y do la política, sin entrar en la crítica de ninguna 
religión 
Asegura que la Constitución es una de las mas 
liberales de Europa y de América. 
Bajo el punto de vista de la revolución de Se-
tiembre, ha sido combatida bajo este punto de vista 
por el Sr. Díaz Caneja que dice, que siendo las 
españoles católicos en su mayoría, por el sufragio, 
por la soberanía, debe plantearse la unidad. Queso 
equivoca porque ha mirado solo la cues ion bajo un 
solo lado, prescindiendo del cómputo, pues la revolu-
ción, al proclamar la soberanía de la nación, ha 
proclamada sobre ella los derechos individuales. 
Se vale de una palabra del Sr. Castelar para lla-
mar á ios derechos individuales de derecho divino. 
Ayer dice se estaba sujeto á la tiranía de derecho 
divino, hoy somos libres por derecho divino. (Apro-
bación.) 
Defiende la libertad de pensamiento como defensa 
de la personalidad humana, la religión es una idea: 
el culto, el templo son la esteriorizacion de esta idea. 
(Bien, bien.) 
Proclamada la libertad del pensamiento.nada pue-
de ahogar el pensamiento, este rompe todas las 
trabas. Demostración en la historia, en Egipto, en 
ja antigüedad, en la Edad Media, en Europa. 
Que la ciencia no se opone á la religión. La cien-
cia no niega las creencias religiosas. 
Se pregunta el orador si ía revolución es un pro-
greso. Aplica el criterio histórico, general, y deduce 
que"' la humanidad marcha á la democracia, al en-
salzamiento de la personalidad humana. La humani-
dad pasa por los períodos de unidad, de variedad 
y de armonía. Lo antiguo es la unidad, la confusión, 
el socialismo, la fatalidad. De aquí deduce que en 
las edades antiguas no podia existir la libertad re-
ligiosa . 
Combate la idea de que no hay derecho al error, 
y que solo puede haberío para la verdad, y ase-
gura que la teoría de que no hay derecho al error 
es la negación del derecho, es el socialismo. 
Prueba que el catolicismo, no solo ha perseguido 
las ideas, sino también las personas, y dice que desea-
ría que esta cuesiion so debatiera en el Quemadero 
de la Cruz á ver si alguien se atrevia á sostener 
allí la unidad religiosa. (Aplausos.) 
Refiere los objetos que se han encontrado en aquel 
sitio y que prueban la crueldad y los crímenes de 
los defensores de la unidad católica. (Grandes 
aplausos.) 
A K € i \ C I O . 
Se vende un carro coa leído para cinco y 
seis machos, en muy buea estado deconser-
vacion, y muy bien construido. En la im-
prenta de esle periódico darán ruzon. 
Teruei.'ImprcQla de LA CONCORDIA, 
B<xh Andrés* —29* 
